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SESION JXX, DIA 26 DE MARZO DE 1 Sll. 

Habiendo prestado el juramento el Sr. D. Manuel Ma- 
ria Moreno, Diputado por la provincia de Sonora, tomó 
asiento en el Congreso, 

Hizo presente cl Sr. Secretario que el vecino honrado 
de Cádiz que ofrecid 6.000 PB. á disposicion de las Cór- 
tes, y que ye los entregó en tesorería, es D. Francisco 
Martinez de las Fuentes, de cuya generosidad mandó S. M. 
se hiciese honorífica mencion en este Diario. 

Se dió cuenta de haber hecho el debido reconocimiento 
á las Córtes el presidente y los cabildos eclesiásticos y se- 
cularcs de Guatemala, la Real Audiencia de Puerto-Prín- 
cipe, el gobernador, jefes militares, los de Real Hacienda, 
el tribunal del consulado de Cuba, y cl aguatamírrnto, 
Arzobispo, cabildo y clero de la misma ciudad. 

Don Manuel del Campo y Rivas presentó un regla- 
mento para las cárceles del Reino, que se mandó pasar d 
la comision de Justicia. 

Se acordd reservar para cuando se presontaeen 10s 

trabajos de Ia Constitucion, otro papel sobre reforma del 
C6digo civil y criminal, etc., presentado por D. Francisco 
Figuera de Vargas. 

En seguida el Sr. Guridi y Alcocer presentó algunas 
Propotiaionea relativas al bienestar de la America, les 

cuales se mandaron pasar á la comision de Constitucion. 

El Sr. Pelegrin hizo la proposicion siguiente: 
uSeñor, cuando la más heróica resolucion de los es- 

pañoles no solo hizo bajar de la silla del poder á un pri- 
vado malévolo que respetaron las clases más elevadas de 
la Nacion, sino que se opone á las agresiones de un tira- 
no, sufriendo las calad idades más inauditas, no es con- 
forme á la razon y á la sana política, que debe promover 
el patriotismo, la existencia de las leyss que hacen dife- 
rencia entre los hijosdalgo y los demás españolss para 
prestar el servicio de la Pátria. 

No haya, Señor, otra regla para dar alojamientos y ba- 
gajes á los militares y demás empleados que loe deban 
exigir, que las proporciones de los vecinos y la igua!dad 
en las distribuciones, sin distincion de hijosdalgo, pues to- 
dos defienden su re:igion y su independencia. Asi lo pido 
á V. M., y así harán una justicia las Cortes á los eefuer- 
zas y sacrificios del pueblo que representan. R 

Pidiendo algunos Sres. Diputados que se admitiese á 
discusion, tomó la palabra el Sr. Lwjan para hacer ver 
que ni un momento debia detenerse S. M. en deliberar 
sobre este punto, que sin disputa pertenece á la Constitu- 
rion; que era cosa constitucional el que la nobleza sirviese 
3n la guerra; pero que por una fatalidad de todos los es- 
tablecimientos humanos, llegaron á tener los hidalgos el 
privilegio de no entrar en quintas, privilegio que pugna 
directamente con la naturaleza y verdaderes prerogativaa 
de la nobleza. «Por ahora, dijo, el pueblo eábio ha des- 
truido este privilagio irraciona en nuestra feliz revoducion, 
haciendo que se aumentase el número de los defensores 
ie la Pátria con los que más tienen que perder si la Pá- 
tria se pierde, señalando, digámoslo así, la línea que debe 
tirar la Constitucion sobre las distinciones que debe con- 
servar la nobleza. Por odioso que fuese este privilegio, lo 
3ra mucho más, sin duda, extenderlo á sus béstias de 
sarga. Estío era chocante y terrible, y so!o pudo pae¿r en 
aquellos infelices tiempos, En nuestras lejes, Y en las de 
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naciones muy cultas, hay y ha habido cargas que podrian 
llevarse sin incurrir en deshonor alguno, y cargas cono- 
cidas con el nombre de sórdidas. Todas la8 cargas públi- 
ca8 deben ser honestas, y nadie debe ser exento de ellas 
por considerarlas como nota8 de infamias porque como 
solo se dirigen al bien de la Pátria, nada hay en esto que 
no sea decoroso y honorífieo. La mayor distincion es hacer 
mayores servicios á la Nacion. A,í, soy de parecer que, 
sin entrar por ahora en deliberacion sobre la proposicion 
del Sr. Pelegrin, se pase á la comifion de Constitucion, 
en la que tendrá su lugar correspondiente )) 

haya mucha actividad y energía en los que mandas. x8. 
die puede disputzr que la causa principal de los pqre. 
sos de nuestros enemigos es la actividad. Todos saber 
que la mayor parta de las victorias que han conseguido, 
110 laS deben á otra cosa que á su actividad extraordi. 
naria. 

Así quedó resuelto por el Congreso. 

Leida una representacion de la Junta de Extremadu- 
ra, fecha en Valencia de Alcántara á 14 del corriente, en 
que expone los males de aquella provincia, agravados con 
la rendicion de la plaza de Badajoz, y opinando algunos 
señores que pasase al Consejo de Regencia, como á quien 
correspondia el remedio, dijo 

La rapidez de 10s movimientos es otra de 18s Cau8aB 
que debe producir grandes ventajas en nuestros ejércitos, 
Vemos que los de 108 enemigos, estando en las provincias 
del Norte de España, se traslodan con la mayor celeridad, 
9 segun juzgan oportuno para facilitar los planes proyec- 
tados, 8 las provincias del Mediodia; al paso que los nues. 
tros hacen sus marchas con una lentitud que asombra, 
icómo es posib que podamos vencer B un enemigo diez- 
tr0, á un enemigo activo, á un enemigo que funda SU vic- 
toria en la rapidez de sus movimientos? Todas las histo- 
rias que hablan de guerra, sientan por principio de 
buena táctica la rapidez de los movimientos, atribuyendo 
á esta muchas victorias conseguidas por un número de 
tropas menor que las del enemigo. 

El Sr. VILLANUEVA: Entiendo, Señor, que el Con- 
sejo de Regencia ha tomado ya sobre esto medidas opor- 
tunas. Sin embargo, no será ajeno del amor que V. M. debe 
B todos los pueblos de la Monarquía, el recomendar esto 
particularmente á la misma Regencia. Además, entiendo 
que convendria dar alguna contestacion á esta Junta, para 
consolarla en sus males, inspirándole ánfmo y esfuerzo 
para seguir obrando como hasta aquí patriotiaamente. 
Soy de parecer que se conteste á esta Junta con las ex- 
presiones más vivas y enérgicas, pirque e8 justo distin- 
guir así ä los beneméritos de la Pátria.8 

A consecuencia de esto, resolvió el Congreso que pdr 
medio del Consejo de Regencia se diga 6 dicha Junta que 
las Córtes tomsn parte en el justo sentimiento que le han 
ocasionado las últimas desgracias, y que han visto con 
satisfaccion su constancia y la8 medidas que se propone 
tomar para remediar la actual situacion de aquella pro- 
vincia, en lo cual están entendiendo las Cdrte8 con el ma- 
yor desvelo. 

Además de esto, es preciso que haya amor al servicio. 
VO quisiera que en esta parte 8e llamase mucho la aten- 
cion al Consejo de Regencia. No todos los que sirven, sir- 
ven con ánimo decidido y por amor á la Pátria; y en esta 
guerra el que no se siente con este ánimo y con esteamor 
decididos, el que se halla en cierto estado de indiferenci8, 
no es bueno para el ejército. 

Anunció 81 Sr. Presidente que debia continuar la dis- 
cusion aobre la Memoria del Ministro 66 la Guerra, en- 
cargando la brevedad de los discursos, para que pudies, 
tomarse en este dia alguna resolucion, y dijo 

El Sr. ANlh: Supuesto que se trata de asuntos re- 
lativos 6 guerra, y ya que mis dignos compañeros han pre- 
sentado varias y muy sábias proposiciones, haré algunas 
reflexiones sobre el estado de nuestros ejércitos y sobre lo 
que propone el Ministro. Señor, el objeto de nuestro ene- 
migo es detruirnos; nuestro ebjeto debe ser destruirle: 
para destruirle es preciso adoptar las mismas medidaa de 
que él se vale para destruirnos. A este fin el Ministro de 
la Gluerra presenta B V. M, medios muy oportunos, ya 
para la organizacion de nuestros ejércitos, ya tambien 
para que estos adquieran la disciplira necesaria. Hace 
muchísimo tiempo que la Nacion deseaba estas medidas 
que ha PiatO practicar á sus enemigos; y 6 pesar de que 
por una constante y fatal experiencia hemos visto cuánto 
adel8nt8n ello8 con talea medidas, nosotros no las hesos 
PuestO en ejecueion. Nada hay mti conforme á la disci- 
plina militar que la observancia de las leyes y reglas es- 
tablecidas es la ordenanza; pero todo esto no será sufi- 

El amor á la gloria: esta ha sido una de las cauw 
que ha producido grandes ventajas en todos tiempos, 
porque es muy sensible á las militares perder esta gloria, 
para cuya conservacien han hecho cosas h3róicas. por 
esto los enemigos se han hecho guerreros y han adquiri- 
do toda la destreza necesaria; porque siempre han bue- 
cado la gloria militar en 188 acciones. Esta8 son las CaU- 
88s que el Ministro de la Guerra no anuncia en Su Memo- 
ria, siendo así que son indispensables. Otras hay bnibieu 
que lo son igualmente. Yo he visto que todas la naciones 
de la Europa, de un siglo á esta parte han mudado de siz- 
tema en el arte militar. Cuando el Rey de Suecia digoi- 
plinó sus tropas y la8 hizo adquirir un cierto grado de 
destreza mayor que el de 188 de&3 naciones beligeran- 
tes, obligó á todas ellas á adoptar su mismo si8t~m~~ 
Luego que el Rey de Prusia Federico adquirió una tact’- 
ca superior á los demás, los venció á todos, y Para con- 
trarrestarle tuvieron que adoptar la misma tktica. Los 
franceses se precian de haber aventajado á los de~8nk y 
adquirido mayor destreza en el arte de la guerra. yo me 
acuerdo haber oido decir á un general francés, que en 18 

guerra gana siempre el que tiene más piernas. D* consi- 
guiente, e8 necesario que nos pongamos á nivel Con n”es- 
tros enemigos en destreza y agilidad, y si querdmos ven- 
:erlos debemos 83optar su sistema. Dígase, Pue al COn* 

sejo de Regencia que seria muy bueno que nuestros ‘!- 
:ia!es se instruyesen en la táctica del enemigo, sin OlVl- 

lar la nuestra. 
Otra de las cosas de que el enemigo saca vent~~~~ 

ore nosotros, es mantener nn cuerpo de reyarva o 
?as disponibles, con el cual al momento reemp laza 18s 

oérdidas. Nosotros carecemos de este medio, 9 ue es abso* 

.utamente neceearic; porque si se des, orach alguna sc’ 

:lon, idónde acudiremos par8 reponer la pérdida? Es, 

)ues, preciso que se tomen me3ida8 enérgicas 
para for- 

nar estos depósitos ó cuerpos de reserva, con lOS qlle Foo 
. 

i1 
i damos continuamente reponer nuestros ejércitos* 

ciente para que nuestros ejércitos adquieren aquel grado I 
da destreza que es necesario. No b88t8 poner ejércitos en 

Otra ventaja más tiene el enemigo sobre nosotros’ .’ 
es la numsruaa cabaiksria. Por más que se 

,j@ qlle noes- 

e8mPfi% no basta qne esténdiaciphnados; as peiao qne trrs desgracias han ai& originadas de la fUta d6 disci- 
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phna, yo podré decir 6 V. M. que las más de ellas bar 
provenido de Ja falta de aquella arma. 

En el principio de esta guerra m aprovechó el ene, 
migo de la falta que teníamos de coballerís, y con JS nu 
meros8 que 91 traia, consiguió muchas veutajas sobrt 
nosotros, logrando infundir el terror en los puebloe. La 
localidad de España es tal, que en algunas de SUS pro- 

vincias se necesita más de caballería que de infantería: 
Coe todo; hasta ahora no se ha dado una providencia res- 
pecto á esto, siendo así que la caballería es el arma prin- 
cipal y la que debe decidir. No hay ejército en Rspañn 
que tenga la caballería suficiente. En el de Catnluña, 
aunque hay 3.000 soldados de á caballo, no hay más que 
mil y tantos caballos. De aquí resulta que no hay ejérci- 
to enemigo que no tenga doble caballería que el nuestro; 
y esta es la verdadera causa de nuestras mayores desgra- 
cias. De consiguiente, este punto ha llamado particular- 
mente mi atencion; y para llamar la de V. M. he exten- 
dido dos pwposiones, á saber: 

Primera. Que se haga una requisicion rigurosa de 
caballos, los cuales se instruyan por el método que lo ha 
hecho en la isla de Leon el general Witingham. 

Segunda. Que en atencion á que hay pocos caballoe 
en la Península de que podamos disponer, pido que á todo 
aquel que presente seis caballos útiles para el servicio, 
ae le exima del personal de las armas. 

Las presentaré por escritó B V. M. 
El Sr. PERE!Z DE CASTRO: Juzgo que las medidas 

que propone el Ministro de la Guerra en su Memoria para 
reetable,w el órden en los ejércitos, son dignas de aten- 
cion, y deben reducirse á la práctica prontamente; pero 
creo tambien que su ejecucion est& de tal modo en la au- 
toridad y facultades del Consejo da Regencia, que puede 
y ha podido desde luego tratar de su verifkacion, sin que 
las Córtes tengan que autorizarle para ello. Algunos se- 
Jiores preopinantes han presentado ideas muy oportunas 
para el logro del importante objeto que queremos prsmo- 
ver, y así, me abstendré de recorrer el vasto campo de 
reflexiones á que esta materia convida. Me limitaré á re- 
comendar particularídimamente dos puntos de IR Memo- 
ria, d saber: el establecimiento de la más severa discipli- 
na, y la traslacion de tropas y reclutas de una provincia 
d otra la más distante. Ya lo he dicho otra vez, manifes- 
tando las razones de esta opinion mia. Considero esta 
medida como de la mayor importancia, y aun me atreve- 
rB B decir que sin ella nunca podrán organizarse bien 
nuestros ejercitos. Pero eete esencialísimo punto como el 
establecer la más severa dieciplina, y el cuidar de uni- 
formar y perfeccionar la táctica y ensefianza militar, per- 
tenece privativamente al Consejo de Regencie , y es uno 
de aus primeros deberes. 

Ahora haré una reflexion que yo deseo arranque de 
tal modo el convencimiento de las Córtes , y reuna á tal 
punto loa votos de todoa, que la miremos como un punto 
céntrico, al cual se dirijan siempre nuestros conatos. Ha- 
blo de un mal de antigua data, de profundas raíces, 9 
de contagio universal, que habiendo aquirído uns extra - 
ordinaria fuerza en loa veinte años del desgracisdo reina- 
do último, y traemitidos hasta el dia, tiene gangreundzs 
todas las clases de la sociedad, á saber: la falta de obser- 
vancia de las leyes y ordenanzas, la impunidad Y el aban- 
dono mn que ae tolera que la responsabilidad no sea 
af&ivn. La ordenanza mihtar es muy sábia, pero no se 
obaarra con rigor, J en algunos puntos está en desnao. 
l#a& h gen- aooatumbmdas 4 no obedecer ; no ss les 
ti 0ttab de 6010p~~0036 ; J si 6lpu ~02 80 in- 
pm IFL ~ood,tc~, ~r apcnozn anoi rogua de quedar 

impunw asi como lee snimó i la primera falta, les con- 
vida B la repeticion. Este mal es general; está difundido 
por todas las clases, y aunque en todas ellas hay hombres 
exuctos, el espíritu general está viciado. Por otra parte, 
nada es más comun entre nosotros que contttmpJar los 
largos añ)s de servicio de un antiguo militar, por ejem- 
plo, que no es apto pnra el puesto que ocupa, Yo no qui- 
siera que al que ha servido se le dejase mendigar: la Pá- 
tris puede aplicarle á otro servicio 6 mantenerle; pere si 
no sabe obedecer 6 exigir la obediencia, si no es á propó- 
sito para disciplinar su cuerpo, 6 mandar la division 6 el 
ejército, ipor qué se le ha de conservar en su puesto? 
iQué ganará la Nacion con un mirrmiento tan perjudi- 
cial al servicio? Hemos visto repetidas veces que el GO- 
bierno ha mandado á un general que venga 6 vaya; á otro 
que ejecute tal órden, y el Gobierno no ha sido obede- 
cido, y el desobedieate ha quedado impune, Y su rospon- 

sabilidad ha sido un fantasma. ACómo h:r haber así ej&- 
citos, subordinacion ni diwiplina? JJemos vieto contlarse 
caudales 6 efectos militares á tal 6 cunl ngente público; 
y debiendo dar cuenta, segun los reglamentos , no se le 
han pedido, ni Ias ha dado, y habiendo cargos, hn que- 
dado impune, porqne no se renliza su respansabilitlacl. 
iCómo habrá así Hacienda pública? Desengañémonos : eu 
un país donde la vida de pretendiente es un otlclo, donde 
todo es empeños, recomendaciones, contemplacion y an- 
tesalas, los resortes del Gobierno están relajados ; y si no 
se hace efectiva la mds estricta re.uponsabiIidad , si no se 
observan reliniosamente las leyes, y si un pronto 6 iusvi- 
table castigo no es la consecuencia infalible del delito, no 
esperemos ÓrJen, disciplioa ni ejércitos. IJna ciega RU- 
bordinacion es indispensable en la milicir desde el geno- 
ral el soldado. Si un ofJcie1, si un general desobedece, 
aunque sea má9 valiente que el Cid, m4s intrépido que 
Bernardo del Carpio, más honrado y patriota que Guz- 
man el Bueno, no merece msndar: y si no sabe su oficio, 
aunque tuviera cien nños de servicio, debe ser reempla- 
zado. ‘podo esto lo puede y debe hacer la Jlegencie Rin 

nueva autorizacion de las Córtes, y ir$jalR fuera todo tan 
fácil1 Enhorahuene ee hagan pesquisns Pobre algunns de 
las acciones pasadas quo han dejado en descubierto i IIUR 
autores; pero yo qukiera que huyendo de un laberinto de 
que no creo Ncil, 6 tal vez posible salir, nos propu- 
$semos, como regla invariable, hacer desde ahora efec- 
tiva la responsabilidad de todos IOS eapleadoa p~~blicoe, 
le todos los militares, segun las leyes. Que otros griten 
vagamente ajueticirt y caqtígo;k yo griterl: siempre: @ten- 
poneabilidad efectiva, y guerra de muerte (I la pernicioee 
impunidad. B 

Resumiéndome di&, que al Comejo de Regencia to- 
ta, siu nuevas autorizsciones, restablecer le disciplina, 
Iaper obedecer religosamente las leyes, Y no consentir Ir 
mpunidrrf; J que, en ml voto, 6 este pUnt0 cardinal de- 

,emos conspirar un:inimemente pmra excitar en tedon Ion 
tapos el celo del Gobierno, y velar ntnutamenta ain tren- 
jasar jnmás la línea coo@titucional que he0306 trazado en 
!1 inmortal decreto del 21 de .9etiembre 

BI gr. ESTI~BAN: Señor, habiéndole prrguntado al 
Jonsejo de Regencie que designase 6 V. M. IRR verdade- 
~8 causas de nuestras desgracias, v ios remdios oporta- 

109 para precaverlas, el IJinirtro de la (Juerra prwntd 

a Memorie que forma el objeto de la presente djrcuaion. 
pero es muy de nntar que dirigido a,fuel cnrrite de 

irda del mirmo Consejo, JOB sentimientos y miximrs 
fua en en sí comprende son verdrdsrrmsnte Jos mirmor 
IS que abunda el Conaojo de Begencir, rin que Iea razon 
OY~~U mtgo rlpno rl Yinim que, OO t?umpMhmto de 
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su deber, los ha trasmitido. Sin entrar en UU pdijo Cd- 

msu, ni detenerme en las sibias y oportunas reflexiones 
de cuantoti me han prowdido, me parece que solo una 
debe formar el objeto de los desvelou de V. M., mny ase- 
gurado que el e&ficio LoSa’, confiado á Su VigihRCia, 
depeude de esta detenida consideracion. 

«No hay disciplina, no hzy recursos; falta de autori- 
dad en los generales y sistema ds opGcion de las juntas 
X sus funciones,)> son en comoendio las cawas qne ofrece 
el Consejo de Regencia como las únicas que hau proda- 
cido nuestros infortunios. iMas hubiera faltado acaso á la 
verdad, si por cabeza de todas hubiera señsladi, como la 
más principal la falta de gobierno? Esta, Señor, es laver- 
dadera causa de que no haya disciplina: la falta de go- 
bierno ha fiado los ejércitos á manos inertes 6 corrompi - 
das: esta hn desperdiciado infinitos fondos, sin cuenta 
alguna ni razon: esta, finalmente, la que, divagándose en 
especulaciones estériles, ha limitado toda su energía á 
pensar y no hacer. Es imposible que se cure el enfermo 
que incautamente oculta sus llagas. El supremo Gobierno 
que rige cualquiera socie-tad, como imágen viva de la 
divinidad, deb+ tener ciert,a inmensidad 6 presencia has- 
ta en los más apartados objetos de su iustitucion; á ma- 
nera de un sol, debe vivificar las partes muertas de toda 
la Monarquía; desde el mismo sólio que ocupa debe alen- 
t,nr al general que pelea con valor, y apartar de su cargo 
al cobarde que huye con afrenta. S’n ser visto de nadie, 
su actividad se debe extender á que todos sean protegidos 
por las leyes, y qua solo reciba la execracion pública el 
delincuente y facineroso. Él, finalmente, como adminis- 
trador de la Hacienda pública, debe cuidar de la reco- 
mendable conducta y buena opiniou de los encargados de 
tan delicado ramo, prs3entando á los ojos de toda la Na- 
ciou la justa satisfaceion que se merece tan delicado en- 
cargo. 

Desde la instalacion de la Junta Central iqué serie de 
males tan amarga no se presenta, Señor, á nuesta vista, 
dimanada de la falta de gsbieruo! Pero aumenta su acer- 
bidad ver la mayor estension que han adquirido en los 
Gobiernos posteriores. Cusndo pensaba la Nacion que eu 
maoos de otros médicos mejoraria su fortuna, susdesgra- 
cias se han aumentado hasta UU punto, que no es facil 
decidir cuál de todos h* sido el más infausto. Siempre 
los mismos generales; dssconreptuados unos; desgracia- 
dos otros, y POCO activos todos. ì\io hay disciplina, segun 
dice el Consejo de Regencia; pero mientras tanto se ha 
mirado con serenidad por los pasa.ios Gobiernos errantes 
á los oficiales, y han multiplicsdo su númers sin que sea 
el de los de mayor probidad y aplicacion. No hay disci - 
plina; pero mientras tanto á los jefes que la debian pro- 
mover se les permiten juegos y otras ocupaciones que de- 
gradan la magestad y grandeza del pueblo español. No 
hay disciplina, en fin, porqus sin duda se quiere que esto 
dimaue tambien del pueb!o. 

El enemigo por otra parte, dice el Consejo de Regen- 
cia, que excede á nuestros ejércitos, tanto en laseveridad 
de su disciplina, como en lo rápido de sus movimientos; 
pero esto mismo debia haber llamado la atencion de los 
Gobiernos hácia un sistema militar menos arriesgado y 
m6s activo y  enérgico, iPodremos ser insensibles á que 
uua mesa crecida de 15 á 20.000 hombres haya perma- 
necido eu nu grado de inmovilidad y apatía largo tiempo 
sin ningun impnko para buscarse sus propias snbsisteu- 
cias? Cuando el enemigo & manera de un rayo, en número 
de 600 á 1.000 hombres se desgaja J tala todos los pne- 
blos, jseri razon que nosotros ocupados en drdenaa deI 
dia, on paradas y  otras ~eqwñec~ de estr olm, ~0 1~ 

presentemos mas fuerzas que Contengan sus oorrerias 
J’ hagan meno.3 amarga la suerte de los pueblos? ip mi- 
rarán lay provincias co5 ojos de serenidad esta depreda. 
cion? iPodrliu ser indifvreutes 1~s juntas 8 la., funesta8 
consecuencias de estu iuaccion? LEY esto oponerse 6 loS 
generales y obstruir los caminos á sus expedi&na? 
Y CUanrì las Ibgrimas de los pueblos asi estenuadas 
piden alivi 2 , iserá el sufkisnte el que les disp:usau loS 
jefes militares COR contribuciones tan incompetentes c0- 
mo violentas, arrancándoles suministros excesivos Y otret 
vejaciones extraordinarias? ~30 se qnejaráu con razon 
cuanio 12.000 hombras consumen diariamente 50.000 
rdCiOnf% y  20.000 100.000’2 Pues de todos eat.sdeava. 
ríos J’ degradacio3eu está V. M. muy bien informado, 9 
sin embargo, la decantada impunidad que se establece 
por una de las causssdenuestras desgracias eu el inocente 
eoldado, no se aplico á los gefis causantes de tamafios 
dasórdenes. 

Pc>r dos camidos terribles aprasara el tirano nuestra 
ruina. Conquista nuestras plazas con ejércitos crecidos, 
y estenúa por otra parte nustra vi.13 política, reduciéa- 
donos á la mayor miseria, y .Gu quererlo nosotros mismos 
le favorzcemoa en este último medio pw los manejos sór- 
didos de los interesas de la Pátria. Por un cálcuio muy 
aproximado se mantiene una fuerza de 120.000 hombres, 
entre ellos 20.000 de caballería, con 600 millonss AI 
aEo, y habiendo salido de la Tesorería general para 108 
ejércitos 1.650 millones desde el año de 1808, suplkloz 
por los pueblos los suministros y otrds pesadas contribu- 
ciones jcómo es que el soldado ha estado siempre dssnu- 
do y muerto de hambre? iHan presentado 80850 las Cuan’ 
tas de la distribucion exacta de estos fondos? iHtrn llena- 
do SU honor manifestando á los ojos del público los cO* 
mandantes p3!ítico -militares de las provincias la profaa- 
da Gma donde se han hundido los fondos que han reribi- 
do del Gobierno, los que ellos mismos han arrebatado de 
las Tesorerías, y las prendas y otros efectos que hau to- 
mado de los pueblos? Y csn esta confusìon y desórdea 
lamentable, &mo podrá llevar la administracion de Ba- 
cieoda él ordenado impulso que requieren sus ramos?@- 
mo, y por qué acriminar á sus dependientes, si cada co- 
mandante J general se han ingerido á ser intendentes, 
csntadores y tesoreros al mismo tiempo? $ómo, Señor, 
nos daremos por content IS J satisfechos con que 61 Con* 
sejo ds Regencia nos indique la falta de dinero 9 reWEos 
como una de nuestras desgracias, sin que nos manifieste 
la causa de eeta penuria? Señor, han abundado loS Ie- 
cursos; pero se han desperdiciado por haberlos manejado 
nnas manos incompetentes: han sido infinitos loS que se 
han recaudado; pero han sido muchos más 10s qae se “* 
invertido con una escandalosa prodigalidad, no habiéndose 
vi3to otro lucimiento de ellos, que el lujo y gastos esCe’ 
sivos en los oficiaies y gefes. 

Es preciso, Señor, que V. Ud. atienda este len@! 
que tiene la desgracia de ser comprobado por uns ser1e 
ie hechos bastante sensibles á la rectitud y Pureza desu3 
ledgnios. Pero aún tenemos tiempo, Sbñor, de restable’ 

- en 
Der una máquina, qne unos y  otros forman empOno 
Icsquiciarla eu todas sus partes. Al paso que son gri:I 
les las llagas que no3 han causado unos agentes ta*. 
gratos á la Pátria,. es muy indispensable un extraorda!- 
rio esfuerzo para logkar nuestra libartad 6 iudePendenc’a’ 
Xuestros ojos lastimados y cansados ya de ver Objetos ‘- 
lesagradables, vean sí.quiera algun dia renacer ‘* “@- 
Lro horizonte los momentos del buen drden Y Ia c’ara ya. 
nifestacion de manto hay encerrado entre Ias deqs? me 
blrr de la omridad, Bewrhdome otW P~~Pm’Nn” 
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SOlO hago al PNMnte la SigUie?&? «Ningun comandan{ 
político-militar podrá ocupar destino alguno sin que ri1 
da ántes las cuentas de los caudales y fondos qne hay 
percibido. b 

te 
l- l 

dc libertar una provincia para aumenter re:ursqs? EZ- 
tremadnra y Andalucía pudieran estqr!o, y szr el reme. 
dio de nuestros males y exasez. 

Aunque mi profusion no sea la militar, no m9 falta 

el conocimiento en lo que he v;sC,o y tocado muy de cer- 
Ca. Desde el mes de Julio del año pw& el ejército de 
Extremadura pudo haber salvado aquella provincia, la 

de Andakcía, y puesto en carrera la salvacion de la Pá- 
tris; pero n9 hubo Gobierno que tuviese vigor para haaer 

ejecutar lo que convenia y mandaba, y el resultado ha 
sido perderse un ej6rcito tan recomendable, cuya fa:tn 
nunca será bastantemente sentida, la capital y toda la 
provincia. Esto miilmo, aunque por otro órden, acaba 
V. M da tocar muy de cerca. iQu6 esparanzss no ofrecia 
la expedicion de Chiclana, y qué aspecto tan favorable 
no presentó para la salvacion de las Audelucías? Pero su 
‘esnltado ha si&] nulo, y por deagracia todo ha deeapa- 
:ecido como el humo. iQué es del ejército del centro, ais- 
ado doce 6 catorce meses hace, sin que la Nacion logra 
ruto alguno de lo que invierte en su conservacion? EX- 
sectador pacífico de las tropas de Febastiani, que no al- 
:auzan ni aun 4 la mitai de las de que se compone, no 
la un paso en beneficio de la Nacion. iQrré del de Valen- 
:ia, compuesto de 12.500 hombres armados y vestidos? LY 
lué al fin de otras muchas tropas derramadas por la pro- 
4ncia sin movimiento, sin cosbinaciou y sin fruto del 
Setado? Si esto lo observa V. M., y lo sabe toda la Na- 
ion, no habia para qué, ni era de esperar, que la Regen- 
ia lo manifestase á V. M. por ~9~91~ 6 principio de las 
esgracias experimentadas, una vez que V. ‘hl. hizo lo que 
ebió nombrándola con todns 14s facultades neczsariae 
ara lograr los fines de su instituto. 

(Falta de poder 6 autoridaden los que mandan; » es un 
unto de los que más me llaman la atencion, porque V. M. 
a oido muchas veces curil ha sido y es en todas partes 
L conducta, método y autoridad de que usan los genera- 
$9 y sus tropas en los pueblos que ocupan: y si esta fue- 
L la ocasion de hablar sobre la materia, diria mucho 
k; pero me contentaré con aflrmqr que nada se pue- 
D decir con justicia contra el pueblo espaÍíol. Nunca ha 
do mÍs pronto y obediente que cuando se le ha l!amado 
wa recobrar su libertad. Esta santa palabra ha sido el 
wómetro de sus sacrilkios sangrientos y pecunirrios; pe- 
1 se resiente, y con razon, de que nunca ha podido cojer 
, fruto de sus esfuerzos. i Ah, Señor, y cúmo lo ha toca- 
o bien de cerca en el reino de Sevilla! No hablaré de es.- 
3, porque no es mi bnimo contristar tí V. M.; y reasu- 
liendo mi discurso, porque no es justo dilatarme dee- 
ues de haberse hablado tanto en la materia, diré que en 
L exposicion de la Regencia, por medio del Minibtro de 
L Guerra, no encuentro el legítimo y verdadero medio de 
smediar 10s males que experimenta la Nacion, y la tfe- 
en ya al borde del precipicio. Consiste, Señor, ea que 
r. M. no ha arrancado la cizaña: hbgalo, y tendrá glo- 
ioso fin en su delicada carreia. 

El Sr. MENDIOLA: Señor, reclamo el Reglamente 
este prohibe que se discutan muchas proposiciones e 
globo; y aqui estamos discutiendo una Memoria entera 
iDónde vamos á parar? Así yo no puedo votar. 

El Sr. PRESIDENTE: La proposicion que se est 
discutiendo es, si 10s medios que propone el Ministro d, 
la Guerra son suficientes para atajar y evitar en lo suce 
sivo 10s males que estamos sufriendo. Varios señores, cre 
yendo que no 80x1 sufkientes aquellos medios, han pro 
puesto otras medidas relativas al mismo objeto. Cgn ‘1”’ 
ni hemos salido de la cuestiou, ni se ha faltado á lo qu, 
prescribe el Regiamente; de lo contrario, yo hubiera teni 
do buen cuidado de advertirlo. 

El Sr. MENDIOLA: Si se trata de poner nuevos me. 
dios, yo diré que se ponga una escuela para IOS militares, 
pero si se trata de aprobarse ó reproberse alguna propo- 
eicion, fíjese esta, y vamos por partes. 

El Sr. FR&SIDENTE: Si hay algun Sr. Diputa& 
que tenga algo que exponer sobre la Memoria del l\linis- 
tro, rlue lo haga, y procuremos adelantar esta materia. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Señor, aunque 9e ha 

hablado tanto en materia que parece no hay que añadir, 

haré algunas reflexiones para manifestar mi dictámen. En 
efecto, toda esta larga discusion se ha sufrido sobre exa- 
minar la Memoria leida por el Miubtro de la Guerra, con- 
teetando al informe que V. M. pidió al Consejo de Re- 
gencia sobre el orígen y las causas de que provenian Iae 
desgracias que se experimentaban, y los medios que se 
podrian adoptar para evitarlas en !o sucesivo. Todo en 
sustancia se reduce á la falta de disciplina en los ejérci- 
toa, de plan en las operaciones, escasez de medios y falta 
de autoridad en hw personas á quienes se ha confiado el 
mando; y sin embargo de lo mucho y bueno que se ha 
dicho sobre todos y cada uno de estos puntoa, no puedo 
menos de extrañar que el Consejo de Regencia proponga 
B V. M. unos males de que infiere habsrss seguido los de 
la Nacion, estando al alcance de PU autoridad haberlos 
evitado. V. M. no se ha reservado la facultad de introdu 
cirse á examinar losejércitos; le han confiado la defensa 
del Estado, su seguridad y defenss; y si ha conocido que 
falta disciplina, ipues por qué no dice los remedios que ha 
aplicado para esteblecerla? LO mismo puede y debe enten- 
derse en la falta de planes para las operaciones. Esto es 
muy partrcular: ipues por qué no los ha habido? De’gra- 
ciadamente ha observado esto mismo toda la Nacion, y por 
esta 9 otras causas se resiente de la falta de actividad, de 
castigo y de que no se observa la ordenanza. La escasez 
da medios me asombra; no dudo que la ha habido en ge- 
neral; pero que se señale una accion, y acaso una plaza 
que ge haya perd,do por escasez 6 falta de VíVt?CeS: y pri- 
mero se encontrará la fuga, la deserciou, la entrs,an, 6 
el haberla deecuidado en el tiempo preciso de acudir 6 su 
Bocorro. 

Por otra parte, reducido V. M. al pequefio recinto que 
ocupa, y ocupada la mayor parte de la Nacion, iqué ar- 
bitrio le queda para facilitar recursoa? Este era el prin- 
cipsl objeto que debia haber ocupado 6 la Regencia. Sin 
du&jar á 108 franCeSdS del pats que ocupan, cada dia 
cser6 mayor la escasez. Yo observo que como Hegueu 6 
entrar en un* provincia, aunque sea en pequeño número, 
J ocupen su capital, queda toda ella interceptada J sin 
pt& m P~WW amo; pero ni erto ea bartanta PI - 
pa #doblu Loa cwfaersoa. Puw ipor qu6 PO 80 hr Qr&4o 

á 

3 

- 
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Este es el verdaiero origen, y no el de que nuestra 
;acion subsiste aún en la costumbre de no obedecer. tu 
e.Ggracia es haber obedecido más de lo que debia. Veinte 
mas años de obediencia 6 un Gobierno desolador y á 

n execrable favorito, fué 10 que la condujo 6 las des- 
racias que lamenta. E&o es bien claro: examinémoslo, J 
o quedará duda en que de eate principio parten todos !oa 
bales. 

Obeerve V. M. el estado de la Nacion cuando hizo an~ 
rimeroe esfuerzos. Ocupadas las plazae príncipales Por 4 
lemigo; introducida8 au8 tropa0 en la Metrdpoli; al Go- 
ierno Bordo, mudo y ciego; loe GIPWUO gmerak d4 
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provincia sin accion, J todos los funcionarios públicos se- 
ducidos, al menos en el exterior, por el perverso Napo- 
leon y sus agentes, no le quedó duda en que, perdido su 
Rey, iba R recibir el yugo de la esclavitud; y en este crí- 
tic9 momento, haciendo un esfuerzo espantoso, de que no 
hay memoria en los siglos pasados, dijo : «No más sufrir, 
no más obedecer á quien nos entrega al swrificio;ti y re- 
clamó su libertad. Tan espantosa y general fué esta voz, 
que casi B un tiempo resonó en toda la Península, y sin 
que una provincia tuvieee noticia de la otra, eligieron to- 
das un mismo método de gobierno, muy distinto del que 
las habia perdido, y por fortuna análogo , cuando no el 
mismo, al que ocupaba la imaginscion del desgraciado 
Pernando VII, como se ha sabido despues. 

Así continuó la Nacion gobernada cuatro meses, en 
cuyo tiempo fueron tale3 los triunfo3 y victorias, que ater - 
rado el enemigo corria presuroso 15 abandonar la Penín- 
sula. Esto, y el habarse desprendido los gobiernos pro- 
vinciales para nombrar el Central, será en las generacio- 
nes futura3 el paso más heróico de nuestra revolucion, al 
mismo tiempo que lo oscurecerá la conducta de la Cen- 
tral. En el momento que ésta se instaló, restableció el 
Gobierno antiguo, y se volvieron á ver al frente de la Na- 
cion 103 Consejos, los Ministerios, las Secretarías, los ca- 
pitanes generales, los gobernadores y todos los funciona- 
rios públicos que, cuando no contrarios á los movimien- 
tos del pueblo, no haWan tenido parte alguna en su li- 
bertad. ~ES posible, Señor, que hayan venido al servicio 
de V. M. con patriotismo aquellos que no lo conocieron 
al principio? iCdm0 quiere V. M. que sean activos, vigo- 
rosos, fuertes y cual se necesita para llevar á colmo la 
santa lucha en que eatamos empeñados, aquellos que ni 
por costumbre ni por inclinacion se atemperan al nuevo 
sistema y carrera que V. M. se ha propuesto seguir? De 
aquí la rutina, la languidez y demáa vicios que entorpe- 
cen el curso de los negocios, la administracion de justicia, 
la disciplina en los ejércitos y la falta de combinaeion en 
las operaciones. De aquí el que 1~3 órdenes y decreto3 de 
V. hl. pasan de unas manos á otras por aquella rutina en- 
vejecida; se circulan, acaso, fuera de tiempo, y, 6 no se 
ejecutan, ó se variflca tan tarde que no surten su efecto. 
6Y quiere V. M. salvar así la Nacion y desempeñar el gra- 
ve cargo que ha puesto á su cuidado? No pueder ser’. V. M. 
es el primer responsable, y séalo en buen hora la Regen- 
cia en segundo lugar y los generales en tercero. 

De todo inflero , que sin trastornar el Estado no se 
puede progresar, ni se salvará la Nacion. Repito, Señor; 
arranque V. M. la cizaña, y no se detenga en pequeñeces, 
ni medidas parciales 6 6 medias. Hágase, de una vez lo 
que la Nacion quiso desde el principio, puesto que, por 
deegracia, se abriga en algunos corazones la adhesion á 
los franceses. Con esta medida, y buscando personas de 
lae que andan, viven y respiran por la Pátria , tendrá 
V. M. quien le obedezca y sirva con exactitud para encon- 
trar los medios de salvarla.‘No siendo así, me parece im- 
posible que se consiga. 

EL Sr. OSTOLAZA: Este es tambien mi dictimen, 
que apoyaré á su tiempo., 

k$ronse las proposiciones de la Memoria del Minis. 
tro Y el diotimen de la comision ( P&SG 26x0 y otro en las 
BeJiOn~s ~~~eriO?w). Siguieron algunos debatos sobre si de- 
bisn votarse primero dichas praposicionee 6 las que ha- 
bian hecho varios Diputados. Volviéronse li leer Ias del 
Ministro, y Se Propusieron á la votacion una por una: 80 - 
bre la que habla de la falta de dinero, se diJo que ya las 
Odrbes ae ocupaban en eete araato ; robre 18 que trrk de 
que N debe dar rpárr autoridad 4 lar ptiw, que ya w 

;aba determinado lo conveniente en el reglamento de 
wovincias, y sobre todas las demás, que eran de Ia iris- 
jeccion del Consejo de Regencia. 

Siguió la discusion, y dijo el Sr. &roz que una de 
aS principales causas de nuestras desgracias habia sido 
a mala eleccion de generales. Insistió mucho ea la nece- 
lidad que habia de que el Consejo de Regencia notificase 
i las Córtes los nombramientos de todos los generales, 9 
le que una comision de cuatro 6 cinco de ellos (loS que 
‘uesen del agrado de S. M.) examinase dichos nombra- 
nientos, debiendo recaer la aprobaeion del Congreso sJ. 
)re el informe que esta comision diere. 

Benovárünse los debates, pidiendo algunos Diputado8 
.a palabra; otros que se votasen su3 proposiciones, 9 el 
jr. Argüelles que se declarase seaion permanente hasta 
laberse tomado alguna resolucion sobre la Memoria dijI 
Uinistro. 

El Sr. Presidente reclamó el órden, y no habiendolo- 
grado fijar la opinion del Congreso con una proposicion 
lue hizo, reducida 6 que se dijese á la Regencia que S. M. 
iprobaba las medidas que se proponian en la Memoria, sin 
?erjuicio de otras que se le irian comunicando, concedió 
.a palabra al Sr. Villagamez, quien dijo: 

<Señor, el Consejo de Regencia dice que todos los ma- 
#es que se han seguido dependen de no observarse la or- 
ienanza militar. Yo digo que la causa de ellos es la im- 
punidad que se advierte en todos los delitos, Aquellas pe- 
las, que antes se habian impuesto sábiamente , han des- 
iparecido desde que se han establecido esos consejos per- 
Dantes. Desde entonces desaparecieron tambien aquellas 
Iusticias prontas que se hacian con arreglo á ordenanza. 
Por lo tanto, crao que es precise quitarlos. Han reclama- 
io todos los tribunales contra ellos. Se ha visto que tie- 
Ien malos efectos, y sin embargo, no ee han quitado hn8t3 
ihora. iPJr qué se les ha de dar esos sueldos á tantos ge 
nerales y tenientes generales que están empleados en e8te 
tribunal ? Digo, pues, que se le encargue aI Oonsejo de 
Regencia la observancia de la ordenanza militar. Esta or- 
ienanza está sábiamente puesta, y de su puntual y rige- 
roso cumpiimiento no podrian menos de seguirse 10 felices 
resultados que V. M. se propone con Ias medidas que se 
van presentando. Tambien hallo ser una de nuestras de3- 
Tracias el crecido número de asistentes que hay en *Os 
ejércitos; pero obsérvese, repito, la ordenanza, 9 cesarin 
estos y otros muchos abusos. 

El Sr. PELEGRIN: Señor, el Ministro de la Guerra 
ha informado á las Córtes de las causas de nuestros de- 
sastres en las empresas militares, y de los remedios que 
se deben aplicar para no ver repetidas aquellas desgracias* 
No veo bien calificada todavía Ia causa principal de eUsa* 
porque, en mi concepto, es una la primordial, Y aUn ei’ 
darle este carácter Ia propone el Ministro en su Memona* 
El entusiasmo nacional, dice, superó al órden y á la com* 
binacion en varias acciones gloriosas que se refiere de la 
segunda caapaña; pero yo extraño que no indique Ias 
que en la primera fueron la admiracion de la Rorol” 9 e1 
feliz ensayo del valor de los españoles. Sin duda, Señor’ 
el entusiasmo, efecto del amor sdlido de la Pátria 3 de h 

gloria y del deseo y esperanza de vencer, triunfó del arte 

en Ia primera campaña. Entonces, caminando eu #*aS 

del patriotismo, era valiente el militar, francos Y gensr~~ 
80s los demás ciudadanos. El sólido amor á la pátria y 
resolncion herdica de vencer 6 morir, BS, sin duda, e1 fun* 
damento de las accionea h&ioas, y BU falta la causa de 
nuestras desgracias. 

@mo se habia da selar da menor 18 u&ird ” l” 
Dpomeioqorr OP rquelloo momentor fdiW, @i *b’4o 



e! corazon de todos IOS españoles estimulada á cada pa, 
COn providencias enérgicas y terribles? Ni las prácticas 
las fórmulas detenian un mo.nento Ia ejecucion de 1( 
planes; y esta medida de la revolucion la quiso el puebl, 
la dictó la necesidad y la justificó la experiencia. Es’ 
leccion debió ser el norte de las juntas provinciales, dl: 
Central y de la Regencia; pero vimos desgraciadamen! 
extinguidos los esencialns síntomas de la revolucion, ó sc 
el nuevo órden de cosas que reclamaban nuestras llaga1 
Se apagó el entusiasmo nacional porque desaparecieron :( 
estímulos, y el deseo y esperanzs de vencer no fueron ta 
respetados ni tan protegidos, porque faltb la energía e 
todos los ramos y en todas las disposiciones 6 su ejecu 
cion, y bV0 SU parte la ignorancia. Estimúlese, Scóor, t 
orígen de las empresas atrevidas, cuya falts es causa CO 

nocda de nuestros desastres; y si no s3 hubiera disminui 
do, habria disciplins y se hubieran pue:to en ejecucion 1s 
demás providencias que manifiesta el Ministro; pero dUh 
empezar por el Gobierno, por los Ministros, los general? 
y los jefes. A proporcion, Señor, del ardiente amor á 1 
Pdtria, del deseo y confIanza del triunfo, es la edcacia d 
los medios que se adoptan. 

Veamos la actividad más singular, la pureza y just,i 
Bcacion en la Hacienda del Estado, y entonces diremo 
que el dulce amor á la Pátria preside nuestras operacio- 
nes; entonces se verán en práctica todas las ventnjas qul 
ofrece al respeto y veneracion del mundo la ngb!e dispo 
sicion española, que reclama constantemente la direcciol 
que necesita Todos deseamos fa felicidad de la Nacion, J 
á todos debe ser permitido indicar los medlos que influ- 
yen, en BU concepto, en aquel ídolo de nuestros esfuerzw 
Yo me extenderia mucho más, y acreditaris con hecho: 
los fundamentos de mi opinion ; pero no quiero cansar i 
V. M. despues de lo mucho que se ha dicho, y me con- 
tentaré con presentar á V. M. unas proposiciones que rnc 
ha dictsdo mi celo por la Pátria, y V. M. graduará su 
importancia ó su inutilidad, cuya decision lo será tambieo 
de mi opinion. 

Proposicion primera. No es ni deba ser má3 privile- 
giado al palacio del Monarca y los sitios Reales, que e; 
ejército de patriotas destinado á salvar la indepsndensia 
nacional y la existencia del Trono. Las leyes, por prin- 
cipios de justicia y de conveniencia pública, establecen 
penas mis severas á los que roban en 13 residencia del 
Rey, que á los que cometen igual delib en otra parte. 
iY qué comparacion se podr:i hacer que iguale el crimen 
del que defrauda el depbsito más sagrado de la Pátria, 
aplicado á sostener la vida de sus valientes defensores? 
Pido, en consideracion á estas verdades, «que Fe impon- 
go pena de muerte al que robe, aunque aecL en distintas 
veces, la cantidad de 20 re. 6 su importe en efectos, ví- 
veres ú otra pertenencia del ejército ó del soldado, de&- 
rando privilegiad3 la prueba de este delito., 

He leido, Señor, la ordenanza, y observo 13 severidad 
de las penas que impone al soldado que roba: pero no son 
tanto las que señala á los que roban al soldsdo, y creo 
muy preciso el rigor en esta parte á la vista de los ejem- 
plos funestos que observamos. Al vivandero que falsifique 
el peso d m&da de 10s géneros que vende 6 la tropa, le 
impone seis años de presidio en Africa, y yo no t !ngo Por 
suficiente esta pena en el dia. 

Segunda proposicion. Que Ia comision de Guerra, 
con el cel0 J actividad que tiene acreditado, proPonga* 
con preferencia á otros encargos, su dictcímen sobre 13 
prop&cion hecha por el Sr. Argiielles psra organizar 1% 
Secretaría del Despacho Universal de Cherra, 6 fin de 
c~z;;en este ramo la actividad J energía más 13%~ 
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En vano, Sefior, se espera una ejecucion eficaz en to- 
dlls los Jefe3 si la accion dùl Gobierno no eg activa y ex- 
pedita para velar y enterarse de aquel medio efectivo de 
nuestra salvszion. 

Tercera [Jroposicion. Que los geuerales que man- 
d.bn eu jefi, los de divisioped, secciones y 10s jefes de re- 
gimientus lleven un diario exacto de todas las operaciones 
que ejecuten p,)r sí 6 de órden de sus superioteY, las que 
ejecuten eus tropas, y en fin, de cuanto obren en cumpli- 
miento de la ordenanza y de sus obligaciones, debiendo 
remitir al Gobierno menJualnrente copia auténtica de di- 
CEOS diarios, en los qye deberá constar especialmente la 
puntual observancia del art ‘70, trat. 8.“, tít. S de la 
ordenanza, y el 1.’ y 6.‘, trnt. 2.‘, tít. x VII. 
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En el primero se m%nda gua ningun ofl:ial, au~lue 
vaga de viaje, saque solda4o en calidad de criado, y le 
.mpone la pena de ser privad) de oAc!o. iCubr.tîs abusos, 
kior, se experimant 13 en esta porte con daüu grave de 
.a Pdtria! En los otro; dos citados se prohibe hablar «de 
1ue se altera el órden de 103 ascensos, que es corto el 
rueldo, etc , y sobre todo, el disgusto del servicio, des- 
:onfianzas, cte.» Esta hübia ley es la mas urgeute cn el 
lia y IR más digna del honor y del decoro militar. La Pá- 
;ria, agradecida á sus defeneores, lea dispensa B todos su 
;ratituli y su am?r, sin privarse de la dulce satisfaccioa 
le premiarlos oportunamanto; pero los males que le cau- 
;an las quejas y lae de3conAanz:ls, pide3 un pronto reme- 
lia, en el que eut6 interesada ia dignidad del español, J 
wincipalmente la de nuestra pstri6tica milicia. iQuién 
!uita, SerIor, que la opinion de los militares aumenta 1~ 
uerza que les dael valor y la subordinacioa? Todos debe- 
109 ser activos para que no se frustre la accivn del Go- 
ierno, que necesita la disposiciony concurrencia de todas 
is ruedas que componlo la g:ands m5íquina política y 
lilitor. La Pátria euititirá. de este modo, y los esfuwzos 
cl pueb!o español c?rrwponderán 6 sus deseoe. El objc - 
a de pedir los diarios de operaciones es el cle qlle se en- 
sre el Gobierno del curnp’imiento de la ordenanza, de loa 
movimientos contínuos en que dcjbeu estar las tropaa, da1 
jercicio del armn, y en fln, de las disposiciones de los je- 
!s para que la inaccion J el desaliento no vuelvan d pa- 
shzar las operaciones de las tropas en perjuicio de la di ;- 
iplina . 
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El Sr. VILLAIWJEVA: SOn conformes 8 mis princi-’ 
ios y á mis deseos algunas medidas enérgicas, propuert - 
LS ayer y hoy, px algunos señores voculed, de cuy~e 
lndamsntos nada drré por no al3rgar esta discueion, 
antontándome con aprobarlas cuanJo se wten. Por lo 
Lismo me ceñiré á hacer unafl nueva8 propoãiciones, diri- 
idas 4 promover los movimientos rkpidoe de nuestros 
ércitos. [Leyó el siguiente papel) u3añrJr, uno df: 10s 
ledios que 4 mi juicio 1:o9 conveadria adoptar desde lue- 
3 par3 hacer Ia guerra con fruto, serla poner las trop& 

3 estado de hacer marchas rripidas y momsnt:íneae, por 
jcirlo mj, desterrando en su orígen 1:~ l:nt,itud que me- 
frustrar planes bien concertadoa J ocasionar 13 pér.lid3 

3 muchas acciones. Ademas de la órdsn, rcpstidas v eces 
)municada, y ahora últimamente renovada por V. M., 
3 que las mujere no sigan en campaña á (JUR maridos, 
cu31 retardaba ordinariamente la marcha de las tro- 

,g, falta todavía, á mi parecer, otra medida, Hin la cual 
) puede evitar.se este daño. Esta seria, que en vez de 
rvirse las tropas para BUB marchas de bagajes, que no 
empre están á punto ni á mano, y muchas veces faltan 
Iteramente, hu!encio con sus caballerías 6 los montes 10s 
!cinos 2~9 pudieran pr3porci9narlos, por nwafrjr est3 
dacion y las tropelías ds loa mismos que los solicita% se 
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adoptase, como medio más expedito, el establecer en ca- 
da regimiento el número de carros y acémilas que nece- 
sitase para la conduccion de papeles, caja militar, equi- 
pajes y otros utensilios. 9 para que en esto no hubiese 
exceso, deberia solo permitirse á cada oficial un determi- 
nado equipaje, correspondiente 8 su graduacion. Sobre 
evitarse por este medio los grandes daños que resultan á 
la labranza de los contínuos bagajes, se conseguiria poner 
las tropas en movimiento á pocos minutos de habéwles 
comunicado la órden; se aumentaria considerablemente la 
fuerza del ejército, pues quedarian expeditos para unirse 
á SUS banderas los muchos asistentes, dedicados única- 
mente á guardar acémilas y á hacer otros oficios seme- 
jantes; bastando un solo oficial, 6 un sargento, COU pocos 
soldados para custodiar los carros; los regimientos mis- 
mos estarian mejor servidos y la Nacion no sufriria la 
pérdida de innumerables jornales que 13 ocasiona el actual 
sistema. La prueba de esta medida, que se adoptó en una 
provincia á los principios de nuestra santa guerra, tuvo 
felices resultados para el ejército y para los labradores, y 
hubiera servido de modelo con su perpetuidad, si los due- 
ííos de las brigadas de carros hubieran sido pagados cons- 
tantemente como se les prometió. El alivio que resulta- 
ría á los labradores de quitárseles la pesada carga de los 
bagajes, hace creible que pagasen gustosos una contri- 
bncion para realizar el plan de las brigadar. Por tanto, y 
para que se cumpla en todas sus partes lo que dice el Mi- 
nistro de la Guerra en su Memoria: «que no puede haber 
ejércitos disciplinados, si no están competentemente equi- 
pados, armados y asistidos de todo lo necesario, > propon- 
go á la soberana decision de V. M. las proposiciones si- 
guientes: 

Primera, Que en cada regimiento se establezca el 
número de carros y acémilas que se necesite para la con- 
duccion de papeles, caja militar, equipajes y otros uten- 
silios, fijándose á cada oficial un equipaje determinado 
correspondiente á su graduacion. 

Segunda. Que se dediquen para este servicio las mu- 
las de coche 6 de regalo, que por la cortedad de su alza- 
da no se hayan ya destinado 6 puedan destinarse al de la 
artillería, y los caballos que se hallen en igual caso, y no 
se hayan destinado á la remonta de la caballería. 

Tercera. Supuesto que este es un alivio general de 
todos los pueblos, eetimúleeeles á que en donde no haya 
fondos comunes ó municipales de que echar mano para 
este fin, los establezcan ellos mismos con presencia de 
sus circunstancias y de los recursos de que puedan va- 
leree. v 

El Sr. Wus presentó por escrito tres proposiciones, 
que no se leyeron. 

El Sr. Mejía ley6 la siguiente: 
tDígase al Consejo dd Regencia que las Córtee se han 

enterado de la Memoria del Ministro de la Guerra sobre 
10s remedios que la Regencia cree deben aplicarse á la 
decadencia de nue&ros ejércitoa, y que esperan del celo 
de 9. A. que en desempeño deuaa de sus principales obli- 
gaciones, llevará á efecto con la mayor actividad y ener- 
Afa los que estén en sus facultades, sin perjuicio de las 
demás medidas q re S. M. estime conducentes al mismo 
objeto, Y que oportunamente se comunicarán al Gobierno. 

El Sr. CbSTELLC) (leyó): Señor, no hablar6 de las 
Cansas a que el Ministro de la Guerra atribuye ;a série 
casi continua de nuestras desgracias desde el principio de 
Ia Presente revoleeiOn, ni de los convenientes remedios, 
porque los señores preopinentes han dicho cuanto pu- 

diera decirse en ambas materias. Ceiíiré mi discurso 6 IO 
que juzgo indispensable, para que lejos de repetirse las 

pasadas desgraciadas escenas, se eetablezca un nuevo ora 
den de cosas cual conviene y exige la fiacioa. Tal os 
principalmente la justa distribucion de los premios 9 eas- 
tígO8 que Sigan a las acciones gloriosas ó detestables, eo- 
mo la sombra al cuerpo : acaso no hubieran sido tan fre- 
:uentes nuestras desgracias si se hubiera premiado y eaLI- 
tigado pronta y rigorosamente; pero no se castigó, y le 
impunidad nos ha inundado de delitos: estos desapere. 
cerán del todo en cuanto el Gobierno nombre generales de 
zorrociclo Valor y pericia militar, patriotas verdaderos, de 
:onducta irreprensible, y adornados de virtudes morales 
y cristianas; muestre la energía oorrespondiente, y en la 
listribucion de los premios y castigos no haga acepeion 
le personas: finalmente, que ejecute con la mayor eree- 
Litud y puntualidad las sanas y sábias instrucciones de 
V. bf., dirigidas únicamente á la salvacion de la Pátria; 
porque, Seiior, ida que servirá que V. N. ee afane, ,+o 
ataree y se desvele para desemperiar 103 altos é impar- 
iantes encargos que ha puesto la Nacion á su cuidado, 
si despues de haber, á fuerza de estudio, descubierto lo 
aue impide el cumplimiento de sus loables deseos, y man- 
dado lo que su prudencia le ha dictado ser más conve- 
tiente, por una ú otra razon no se ejecuta prontamente 
10 mandado, con desaire de la autoridad suprema, y per- 
juicio de la causa pública? Señor, V. Id. no puede dea- 
sntenderse en esta parte; tendrá que responder á la Na- 
cion en cualquier acontecimiento, sin que sirva de des- 
cargo decir que de esto debe responder la Regencia. Esta 
será responsable á V. M.: sea en buena hora; pero V. M. 
lo es siempre á la Nacion, que no conoce á la Regencia, 
que no ha nombrado, sí solo á V. IB., en quien ha depo- 
sitado su confianza. En esto interesamos todos; que pa- 
guemos los Diputados de la Nacion algun dia los pecados 
que cometiésemos en el desempeño de nuestra mision, eB 
muy justo; pero que paguemos pecados sgenos, que Por 
descuido, ignorancia ú otro motivo ha podid.0 cometer 
la Regencia no tiene sufrimiente: yo por mi parte no 10 
sufriré, y desde ahora para entonces lo protesto; porque 
no ~910 no apruebo, sino que repruebo altamente cuento 
se hiciere por la Regencia 6 cualquiera otro que cede 
como quisiera que sea en perjuicio de la Naoion. Si e1 
bien de esta pide que se hagan mutaciones en loS que 
mandan, háganse sin dilacion, sin ningun respeto, IN 
consideracion, que á nadie debe tenerse más que 8 la 
Nacion, á cuyo provecho debe sacriflcicarse todo. Repito) 
Señor, que V. M. es el único que en caso necesaria reS- 
ponderá á la Nacion que representa; esta de presente ear’ 
ga á V. M. cuantas desgracias sufre, y por esto ee ezpli- 
ca con demasiada libertad y amargura, á pesar da que 
conoce la recta intencion de V. M. que ninguaa Psrv 
tiene en ellas, y que las siente y desea remediar: rS’l 
Señor, dice la Nacion: de otra purte nos viene el daño, lo 
conocemos; pero nosotros no conocemos 8 otro q ue 4 

V. N.; en V. M. tenemos puestas todas nuestras esp,a- 
ranzas; y V. N., pues tiene toda la autoridad neeesarlaJ 
haga uso de ella para salvarnos; ninguna otra noe satie- 
fac:; pues cuando craa preciso hacer alguna novedad ? 
el actual drden de cosas, lo puede sin contradieiony a” 
disputa á contentamiento de todos; y si continúan loS 
males que sufrimos, y nos oprimen por no haberea atre: 
vido hasta ahora á ap!iear los remedios convenientes, sera 
justo que cargue V. M. con Ia responsabilidad, Y todas 
las demás funestas consmueneiae B la Naoion que ‘*- 
presenta. v 

El Sr. Sampar presentó el siguiente Papel* que 
leyó el Sr. Secretario.- 

d%ñOr, tratándose de remediar lae CaUsas .que “’ 
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producido los tristes resultados de nuestra guerra actual, 
me será permitido exponer brevemente las siguientes re- 

dor jura au plaza, y él solo se constituye responsable B la 

flexiones. 
Pátria de su buena defensa: es prudente que consulte á 

Sin entrar en el exámen de la conducta de los gene - 
los jefes y oiga á 10s oficiales facultativos para sus deli- 

rales en gtfe; en la indisciplina é insubordinacion de las 
beraciones; m&s no para que sus votos le sirvan de escu- 
do con que cubrir la responsabilidad. Fara llenar sus debe- 

tropas, Y en la falta de subsistencias y otros artículos ( 
los ejércitos, que hab& contribuido al efecto; exige 
necesidad que se varíe el sistema de guerra que la expe 
riencia de cerca de tres años ha hecho conocer errónec 

Hemos pretendido hacer frente al enemigo en toda I 
extension de la Península, dividiendo y debilitando Ir 
fuerzas sin la precisa combinacion y enlace de unas co 
otras, cuando el enemigo ha procurado reunir las suya 
en ocasiones oportunas para atacarnos con superiori 
dad y vencernos. 

res un iobernador, no necesita otro voto que el suyo: y 
asi podrá ser conveniente que se les prohiba llamar & 
consejo de guerra en tales casos. 

En el mes de Enero anterior, expuse á V. M. la falta 
de reglas fijas para el servicio do1 ejército, 6 causa de las 
alteraciones que ha sufrido la ordenanza de lSG8, y la 
necesidad de establecer un órden constante y uniforme pa- 
ra evitar Ia incertidumbre y arbitrariedad que se nota en 
el desempeño de Ias funciones de todos los individuos, 
desde la clase superior hasta la inferior, y que al efecto 
convendria formar un reglamentoprovkional para el buen 
régimen. 

U 
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Se han formado siete ejércitos que en razon de s 
poca fuerza no pueden cubrir el país de su distrito, y de 
fenderae á sí propios, y si se aumentsn hasta hacerlo 
respetables, no hay fondos suficientes para mantenerloa 

Hemos admitido y presentado batallas en campo 
abiertos y llanuras, con 1s notable desigualdad de pelea 
unas tropas indisciplinadas y visoñas contra ejército1 
aguerridos y vencedores; y pudiendo aprovechar las ven- 
tajas que ofrecia la naturaleza de nuestro territorio, s( 
han quedado indefensos los desfiladeros y gargantas d( 
las ásperas cordilleras de montaña, y los pasos de los rio! 
caudalosos, y se han rendido al enemigo algunas plaza: 
de guerra, que debiendo servir de gloria á los armas dc 
la Nacion, han cubierto de oprobio á sus débiles y cobar- 
des defensores. 

En consecuencia propongo: 
Que las tropas de la Nacion se limíten al númeroque 

pueda mantener el Estado segun sus recitas, y que rn& 
valdrán 40.000 hombres bien asistidos y armados, que 
100.000 faltos de lo preciso é indispensable. 

El Consejo de Regencia ha establecido para el servi- 
cio de los ejércitos un estado mayordifcrentc del de In or- 
denanza; y siendo esta variacion una nueva ley militar, 
parece que deberá sujetarse al exámen de V. M. para que 
Ia sancione, si halla conveniente darle toda su fuerza y 
valor. )> 
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Que los ejércitos se reduzcan á solo tres, á saber: el 
uno para cubrir las provincias de Levante; esto es, los 
reinos de Valencia, Murcia, Mancha, Aragon, y Cataluña, 
si puede comunicarse, y subsistiendo en cada una la 
fuerza que pueda mantener, se considerará como una divi- 
sion parcial mandada por un general subalterno, componien- 
do entre todas el ejército deLevante, 4 cargo de un gene- 
ral en jefe, que reunirá cuando convenga todas las divi- 
siones para acudir á dondela necesidad 10 exija. Otro ejér- 
cito en iguales términos se establecer6 en las provincias 
occidentales y septentrionales, compuesto delas divisiones 
de Galicia, Asturias, montañas de Santander, y Provine , 

El Sr. GÓMEZ FLFRNANDEZ: Seré breve,Seiíor. El 
Ministro de la Guerra vino U este CoDgreso 6 hacer rela- 
cion de las causas que han motivado nuestras desgracias: 
V. Id. tuvo por conveniente que esto pasase B la comision 
de Guerra, igualmente que todas las proposiciones que 
estaban hechas y tenian relacion con este asunto. Me pn- 
*ece que toda la dificultad de la disputa debia haberse re- 
lucido á si el Ministro habia ó nocumplido lo que se leha- 
)ia mandado: es decir, si el Consejo de Regencia habia 
Iropuesto todas las causas de nuestros infortonios, y sus 
memedios. Este eximen se pedia 6 la comision, y entien- 
lo que nada de esto se haverificado. LR comision dcGuor - 
‘a no hace más que aprobar la Memoria, y nada dice do 
ss proposiciones que se le remitieron subre eita mnteria, 
le los Sres. Torrero y Alcocer, y otras que hice sobre que 
os jefes militares no tuviesen asistentes. Esto es una ar- 
bitrariedzd. (Ponderó el orador el gran número de asisten- 
es que babia en los ejércitos.) La ordenanza (eontinu6) 
lermitia asistentes: pero iáqniénpermitia serlo? 6 IOS ba- 
os de talle y á Ios menos útiles, que llamaba t?%ban~eJ; 
,ero en el dia se ha hecho 10 que se ha querido. Y en es- 
e easo iquién ha tenido lu culpa? Esto es 10 que SC debo 
xaminar para castigarlo. En cuanto 8 las proposiciones, 
le parece que se deben votar una por una. He Otro modo, 
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cias Vascongadas. Y el tercero en las Andalucías com- 
puesto de las divisiones de la isla de Leon y Cádiz, de Al- 
geciras y serranía del condado de Niebla. Este ejército 
convendrá aumentarle cuanto se pueda, porque estando Q, 
la vista de V. M. y del Gobierno, se organizará y man- 
tendrá mejor su disciplina; estará en proporcion de hacer 
expediciones á Poniente y Levante, y siendo numeroso, 
obligará al enemigo á que mantenga un cuerpo respetable 
á nuestro frente. 

Las divisiones provinciales de los tres ejércitos con- 
vendrA que se mmtengan reunidos en un pcnto, eligien- 
do al efecto una posioion ventajosa donde retrincherarse á 
cubierto de toda sorpresa: allí pueden uniformar SU 
instruccion, y recibir los alistados que les correspondan. 

A los generales en jefe se les prohibirá admitir ni dar 
batallas al enemigo en campos abiertos ó llanuras, á me- 
nos de tener una probabilidad casi indudable de vencer. 

Los consejos de guerra que suelen celebrarse en las 
ph~xas de armas cuando están sitiadas, son perjudiciales, 
f 18 cawa tal vez de su anticipadarendicion. El goberna- 

no sé como se han de aprobar: V. M. obraria ocaso con- 
tra lo que tiene determinado. Porejemplo, una de las co- 
sas que propone la Regencia es Uu consejo permanente, y 
creo que se trata de destruirle, en cuyo caso hnbria mu- 
cho que discutir. Otra de irs proposiciones es, que RO cjc- 
cute el alistamiento de los 80.000 hombres. Pero V. hl. 
tiene declarado ya que todos sesmos soldados. La ditkul- 
tad no está sino en saber de d6nde han venir, á dondehan 
de ir, y con qué se han de mantener estos soldados. El 
Coneejo de Regencia lo debe ver, y debe decir á 5. M : 
SoGor, tantos Foldados tenemos, tantos necesitamos, y no 
dice nada de eso, sino, 80.000 hombres, sin decir como 
los hemos de mantener. Hay sobrad?, Cc,D que mankner-. 
los,y sobrará siempre que 10s jefes militlresse porten eoD 
los pueblos del modo que corresponde. Con que esto es ne- 
ceeorio examinarlo bien y declarar 10 más íltil. iY eeto PQ 
logrará con que cada uno de nosotros traiga una proposi- 
cion dislocada? No, Señor; y así yo pido en forma á V. M, 
que se examine causa por causa y remedio por remedio, 

El Sr. BORRUU: Se ha prolongado más de lo que 
191 



762 26 DE MARZO DE fSl1. 

se creia esta discusion, y así no molestaré por mucha 
tiempo la etencion de V. M. Se han propuesto observa- 
ciones dignds de la mayor atencion; y aunque me con- 
formo en un todo con las del Sr. Samper, debo añadir 
que la táctica militar es uno de los principales medios 
para triunfar del enemigo. Basta examinar ligeramente 
la historia para conocer que ella lia proporcionado un 
gran número de victorias y las más ilustres conquistas. 
Las falanges macedonias, con su imponderable táctica 
sujetaron al imperio de Alejandro inmensos países. Las 
legiones romanas destruyeron á cuantos príncipes y na- 
ciones se oponian á sus ambiciosas miras, y sus águilas, 
coronadas de laureles, volaron libremente por la Europa, 
Asia y Africa. Y descendiendo ri. los siglos posteriores, 
los tercios españoles fueron por dilatado tiempo la admi- 
racion y terror de toda la Europa, y como publican los 
escritores franceses, á todas partes donde se dirigian se- 
guia constantemente la victoria sus banderas. Empezó á 
relajarse esta parte del arte militar en el infausto reina- 
do de Pelipe IV; faltaron aquellos grandes génios que la 
sostenlan é ilustraban, y se vió España sumergida en la- 
mentables desastres. En estos tiempos ha merecido ex- 
traordinarios elogios la táctica francesa, mas no ha podi- 
do lograr la perfeccion debida. El mismo Bonaparte ha 
conocido sus defectos y manifestado el deseo de remediar- 
los, aunque no ha llegado á ejecutarlo. Pero se han dedi- 
cado á esta gran empresa varios militares de Prancia y 
de otras partes, y alguna de sus obras se halla ya tradu- 
cida á nuestra lengua. Yo considero que no basta para 
asegurar el triunfo de las armas españolas el igualar á los 
franceses 83 la táctica militar, sino que conviene exce- 
derles. Y así, propongo que se diga al Consejo de regeu- 
cia que forme una junta de sugetos instruidos, que exa- 
minando los escritos publicados sobre los defectos de la 
táctica francesa y modo de remediarlos, disponga una 
que se encuentre libre de ellos y le lleve muchas ven- 
tajas. 

El Sr. BAHAMONDE: Pido que se vote la proposi- 
cion del Sr. Mejía, y que todas las demás que se han he- 
cho pasen B la comision de Guerra. u 

Se declaró bastantemente discutido el punto. Hubo, 
sin embargo, algunas contestaciones despues de esta de - 
claracion. 

Leybse la proposicion del Sr. Argüelles. ( Vkasa Za se- 
do@ ~J~rior.) El Xr. Twver se opusd á que los Ministros 
hubiesen de venir cada semana Q dar cuenta al Congreso 
de los negocios de su ramo, diciendo que bastaba que lo 
veridcasen cada mee, 

El Sr. PRESIDENTE dijo ser muy necesaria esta 
medida, y que por ella ae debia empezar para dar nuevo 
impulso á la máquina del Estado. Dijo 

El Sr. M:EJIA: Hago presente 6 V. M. que el medio 
para que vengan todos 10s Ministros cada mes, es man- 
dar que venga uno cada semana. 

E:l Sr. ARGUELLES : V~,Y á explicar los motivos 
que he tenido para hacer esta proposicion. 

El Congreso expide SUS decretos, pero ignara si se 
cumplen. Los Diputados SB encuentran continuamenta 
con reclamaciones de sus provincias, solicitando ~,-,gas 
sobre las cuales ya se ha providenciado, quejándose igual- 
mente de falta de correspondencia. Despues de babEr 18s 
Córtes mandado que se suspendiose la provision de pie- 
zas eclesiásticas, SI? han provisto algunas, alegando 11~s 
Ordinarios no haber llegado á su noticia la providencia 
de V. N. relativa R este punto. Eu Inglaterra el Cuerpo 
deiiberante procede siempre con datos positivos, porque 
el Ministro es individuo de él. Ignoramos en gran parte 
lo que se hacia en las Córtes anteriores, aunque ya aque- 
llas eran muy distintas de las del dia. Lã verdadera re- 
presentacion nacional jamás se conoció en España sino en 
esta época. V. M. debe velar constantemente sobre las 
autoridades, y averiguar los motivos de los entorpeci- 
mientos de la máquina del Gobierno. Este que yo pro- 
pongo es, á mi entender, el mejor medio de asegurar 18 
responsabilidad de los Ministros, y de que estén satisfe- 
chos de su proceder el Congreso y la Nacion. Digo, pues, 
que pudiera señalarse un dia cada semana para que vi- 
niesen los Ministros á instruir 8 las Córtes del estado de 
la Nacion, de cómo, cuándo y dónde se han ejecutado 
las órdenes de V. N. Hagámonos el cargo que lidiamos 
con un enemigo muy astuto, y que sin esta inspeccion, 
sin ésta vigilancia nos exponemos 6 ser víctimas de suS 
ardides y maquinaciones. 9 

En seguida se aprobó la proposicion, y se declard que 
todos los sábados se presenta uno de los Ministros 6 dar 
cuenta al Congreso del estsdo de los asuntos de su iris- 
peccion, por el órden que parezca al Consejo ds ReW- 
cia, atendida la urgencia y perentoriedad de 10s negocios 
que deban comunicarse, 

De las propòsiciones del Sr. Oliveros, leidas eu la se- 
sion anterior, quedaron aprobadas la primera y la Cuarta* 
señalándose para el reglamento de los Ministerios que de- 
be presentar la Regencia, segun se pide en la Primera9 
el término perentorio de diez dias. La segunda 9 tercera 
no se sujetaron á votacion por haberse ya COnWuido e1 
Dbjeto 8 que se dirigian con la proposiciou aProbada de’ 
Sr. Argüelles. 

Con esto se levantó la sesion. 




